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Los últimos de Carbonar
Los ocho mineros que se quedan en paro guardan esperanzas de que la nueva empresa 

que se hará cargo de la explotación de Cangas del Narcea pueda darles trabajo

Vega de Rengos (Cangas del 
Narcea), D. ÁLVAREZ 

Los últimos mineros de Cangas 
del Narcea entraron por última vez a 
las instalaciones de la mina de Vega 
de Rengos el miércoles 30 de sep-
tiembre para recoger sus taquillas, 
con lo que ponían fin a su relación 
laboral con la empresa Carbonar y 
con la única mina del concejo que 
mantenía empleados. En estos años 
tan solo quedaban en la explotación 
15 personas para llevar a cabo las la-
bores de mantenimiento y de des-
mantelamiento del interior de la mi-
na. De ellos, ocho trabajadores se 
van ahora al paro después de una lar-
ga trayectoria vinculados a la mine-
ría y a Carbonar.  

Con pocas expectativas de futuro 
en el concejo y con pena de ver ce-
rrar a una empresa que dio trabajo a 
centenares de personas se despedían 
los trabajadores, que lamentaron 
que casi dos años después de la fe-
cha marcada por el Gobierno para el 
fin del carbón, las ayudas prometi-
das para reactivar las comarcas mi-
neras no hayan llegado, así como 
tampoco lo han hecho los cursos de 
formación para su reciclaje laboral 
ni las bolsas de empleo para los que 
se quedaban fuera de las prejubila-
ciones. A la vez que recordaron que 
el compromiso del Gobierno era no 
dejar a nadie atrás en el proceso de 
transición, siendo ellos un ejemplo 
de que esa promesa no se está cum-
pliendo.  

“Esto es un desastre mayúsculo, 
era un trabajo que teníamos al lado 
de casa y al que dedicamos una vi-
da entera, la sensación ahora es de 
vacío”, señala Carlos Menéndez, 
que llevaba 17 años trabajando en la 
mina. Mira al futuro con incertidum-
bre porque asegura que ahora mis-
mo la única experiencia que tiene es 
la de minero y es un trabajo que ya 
no existe, por lo que el año pasado 

empezó a estudiar un ciclo formati-
vo relacionado con la fontanería. 
“No se nos ofreció ningún curso de 
formación para integrarnos en otras 
industrias, con el dinero de los fon-
dos mineros que vino para crear em-

pleo no se hizo nada y ahora nos en-
contramos en el paro y solo con ex-
periencia minera”, lamenta.  

Alfredo González suma 18 años 
en la explotación como ayudante 
minero y su temor también está en 
cómo reengancharse al mercado la-
boral. Su intención es quedarse en su 
municipio y mira con cierta esperan-
za que la empresa que adquirió los 
activos de la mina pueda ofrecerles 
un puesto de trabajo.  

Carbonar había solicitado con-
curso de acreedores voluntario en 
2018, después de que en su interior 
se declarase un incendio que obligó 
a detener la extracción de carbón y a 
prescindir primero de los trabajado-

res de las empresas auxiliares y lue-
go a plantear un Expediente de Re-
gulación de Empleo (ERE) para su 
plantilla justo unos meses antes de 
que llegase la fecha del fin de la mi-
nería privada en España. La empre-
sa entró en liquidación y fue subas-
tada siendo la mejor oferta para su 
compra la presentada por el grupo 
Tyc la Mata, nacido en Grado. Pero 
por ahora los trabajadores descono-
cen los planes del nuevo propietario 
de la explotación y tampoco saben 
cuáles son los plazos de inicio de ac-
tividad que baraja.  

No se trata de la única empresa 
que ha comprado una mina con la 
intención de sacar antracita para el 

sector siderúrgico. En Ibias, la mina 
Miura de Villares ya está en funcio-
namiento y, recientemente, se cono-
ció que la empresa Natural Mining 
Resources se hizo con la mina de 
Carballo, en Cangas del Narcea, y 
con la de Pilotuerto, en Tineo. Pro-
yectos que generan cierta esperanza 
en los mineros en paro que quieren 
confiar en que alguno de ellos pue-
da dar empleos y eviten así que ten-
gan que marchar del concejo.  

Es el caso de Nacho Antón que 
cuando entró a trabajar en la mina 
hace 13 años y medio pensaba que 
se prejubilaría en el sector. “Lo que 
queríamos era trabajar en nuestro 
concejo y ahora nos quedamos en el 
paro, hay varios proyectos de mine-
ría en la zona y tenemos que inten-
tar colocarnos porque es lo que sa-
bemos hacer todos, con la intención 
de evitar marchar de aquí, porque te-
nemos familia y la vida hecha aquí”, 
expone.  

Un pensamiento que también 
comparte uno de los más veteranos 
del grupo, con más de 18 años traba-
jados para Carbonar, José Luis Ro-
dríguez, que destaca el varapalo que 
supone perder su puesto en el lugar 
donde tiene su casa, su familia y 
donde también tiene empleo su mu-
jer, por lo que se aferra a pensar que 
pueda volver al sector con las nuevas 
iniciativas que están surgiendo.  

Más pesimista es Javier Rodrí-
guez, con 15 años en la mina, que 
cree que tiene muchas posibilida-
des de tener que irse. “Llegamos a 
este momento con pena, dolor y as-
co, son muchos años trabajando 
aquí, buenos años, y que se acabe 
fastidia bastante”, reconoce.  

Precisamente, los mineros reme-
moraron que en marzo pasado se 
cumplieron 100 años del inicio de la 
explotación minera en toda la zona 
del valle de Rengos y aseguran que 
se podría continuar otros tantos.

“La sensación es 
de vacío, estamos 
sin empleo y sin 
otra experiencia”, 
lamentan los 
afectados

Por la izquierda, José Luis Rodríguez, Nacho Antón, Alfredo González, Javier Rodríguez y Carlos Menéndez, ayer, a 
la entrada de la mina. | D. Á.

Un centenar de tinetenses 
tomaron parte en el plan de 
mejora de la actividad física
El proyecto ITINERA2 del CTIC comprobó que los 
participantes aumentaron la práctica de ejercicio

Tineo,  
D. ÁLVAREZ 

Un centenar de vecinos de Ti-
neo, de entre 41 y 89 años, se apun-
taron a participar en el proyecto 
ITINERA2, una iniciativa desarro-
llada por el Centro Tecnológico de 
la Información y la Comunicación  
(CTIC) con el objetivo de promo-
ver el envejecimiento activo, mejo-
rar la salud y las relaciones socia-
les a través de la actividad física. 

En marzo se iniciaba la actividad 
con el reparto de pulseras de silico-
na elástica entre los voluntarios 
apuntados en la actividad y la colo-
cación de cuatro puntos de control 
en la senda verde de 2,5 kilómetros 
que une la villa de Tineo y El Cru-
cero. Estos dispositivos realizaron 
una monitorización automática de 
la actividad desarrollada por los 
participantes y les iban proporcio-
nando los datos de tiempos de ac-

Por la izquierda, Pablo Priesca, director general del CTIC; la concejala Jenni-
fer Fernández, y Marta de la Fuente, responsable de la Escuela de Salud de 
Tineo, ayer, durante la presentación de resultados del proyecto. | D. Á.

tividad, velocidad, distancia reco-
rrida, consumo de calorías y rendi-
miento físico.  

El proyecto estaba previsto para 
desarrollarse en tres meses, pero 
con la interrupción del confina-
miento al poco tiempo de iniciarlo, 
se alargó hasta ahora, clausurándo-
se ayer con una valoración de éxi-
to. Además, el CTIC ha extraído 
conclusiones como que el volumen 
total de actividad física practicada 
se duplicó entre el inicio y el final 
de ITINERA2, logrando que el 50 
por ciento de los participantes rea-
lizase ejercicio de forma diaria, su-
mando un 5 por ciento más de 
practicantes de actividad cotidiana  
respecto al inicio del proyecto.  

Asimismo, desde el CTIC des-
tacan que los participantes no han 
visto perjudicada su salud física, 
emocional y social a pesar de la 
pandemia, al contrario aseguran 
que confesaron que “su calidad de 
vida ha mejorado”, subrayan. 
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